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¿A qué se refiere el deseo de una madre que tiene hijos sin padre? podemos distinguir entre 

“madre sola” y “sólo madre”, planteando la diferencia entre alguien que, por circunstancias de 

sus impasses con el Otro sexo, tiene un hijo sola y otra que intenta darse existencia a través de 

la maternidad procreando un hijo. A este respecto Lacan planteó cómo un niño puede alienar 

en él “todo acceso posible de la madre a su propia verdad dándole cuerpo, existencia”. 

También indicó dos posiciones posibles para un niño respecto de su madre: que sea un 

síntoma que puede representar la verdad de la pareja de padres o que se convierta en objeto de 

la madre. Más allá, Miller hace referencia al deseo, indicando que no se trata de la relación 

dual entre el hijo y la madre, ni de que ella se avenga a la función paterna. Es necesario pensar 

en términos de deseo, que “los cuidados que prodiga al niño no la disuadan de desear como 

mujer”. Esto se trata de que no sea suficientemente buena, que el niño no colme el vacío sobre 

el que se sustenta su deseo. Es la diferencia fundamental entre una no-toda madre y una madre 

que pretende hacerse toda. 

Son diversas las referencias en el psicoanálisis respecto de cómo el deseo materno no es 

natural, biológico, ni general. En Donc, Miller planteó la cuestión del rechazo a la femineidad 

o a la maternidad en una mujer mencionando cómo hay mujeres que repudian la maternidad 

como una consecuencia inconsciente del estrago madre-hija; o cómo con la maternidad, se 

niega la femineidad. Aquí, Miller dice: “una madre no es adecuada a su función más que a 

condición de seguir siendo mujer […] ese es precisamente el escándalo: la madre es una 

mujer”. 



Entonces surge la pregunta, ¿qué sucede con las mujeres que conciben un hijo descartando al 

padre?, podría ser que en rechazo de su femineidad deciden hacerse sólo madres. En la 

actualidad, la ciencia y la tecnología hacen cada vez más accesible la procreación, es más 

posible reducir a un hombre a su cuota de espermatozoides y encargarlos bajo demanda, 

incluso, seleccionando las características genéticas. Será necesario preguntarse sobre las 

coyunturas que constituyen a la condición de ser madre sola, así como la historia singular de 

cada sujeto.  

En este contexto, las técnicas de reproducción asistida para remediar la infertilidad, también 

pueden convertirse en respuestas que ofertan el mercado o la ciencia para obturar la pregunta 

por el deseo y reducir el asunto a algo estrictamente biológico. 

¿Podemos hablar de deseo materno en un sujeto que se sirve de la maternidad asistida 

descartando a un padre?, esto ¿está en el lugar del deseo o del desierto? Y, ese niño, ¿viene a 

dividir o a colmar a la madre?, Miller indicó que “la relación sexual constituye en el 

serhablante una falla de lo real, que ninguna ingeniería biotecnológica, ninguna biología 

sintética sabrá colmar”. 

No se trata de dar una respuesta “tipo”, sino de hacer lugar a esa pregunta como causa ¿qué 

hace que esta mujer haya podido acceder a la maternidad a partir de ser madre sola?, ¿ese 

modo de maternidad-toda le da una existencia que no había logrado construir?, ¿accederá a la 

maternidad sirviéndose de la tecnología que la ciencia ofrece para obturar su pregunta sobre 

sus impasses con el Otro sexo, que en el fondo revelan impasses con su propio cuerpo 

sexuado?, ¿estará rechazando su femineidad?. Indudablemente, un psicoanálisis permitirá a 

cada madre saber hacer de otra manera con su singularidad, sin aspiraciones de normalidad. 

Queda otro asunto abierto, ¿qué sucede en términos del sinthome?, en La experiencia de lo 

real, Miller describe su séptimo paradigma planteando el goce del sinthome que es constante y 

ocupa la vida entera. Entonces, ese acontecimiento de cuerpo como causa que es contingente, 

que nos pone del lado del no-todo y no hace relación sexual, ¿nos deja solos?  

Estamos ocupados por un goce que por ser acéfalo y por su manera de ejercerse nos hace 

Otros para nosotros mismos, ¿eso hace que esa madre, en cuanto a su goce, en ese punto de no 

relación sexual, esté sola a pesar de las vueltas de su deseo?, un serhablante puede volverse 

mujer en el trayecto de un análisis porque ha sabido hacer con esa marca contingente que hace 

de cada uno excepción, en el caso de la maternidad podría tratarse también de servirse de algo 



de la brújula del sinthome para que una mujer sea madre, más allá de los semblantes e ideales 

que le dieron referencia. 
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